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			Para los lectores: a todos los fantásticos seguidores de TombQuest, que me han acompañado por cada giro y revuelta (y persecución, trampa y conjuro) de esta aventura épica, la última entrega os la dedico a vosotros.

		

	
		
			Prólogo

			La momificación es un asunto antiguo y siniestro, pero ahora mismo estaba en pleno apogeo. Las momias yacían sobre losas bajo las intemporales arenas de Egipto, iluminadas tan solo por temblorosas antorchas.

			Media docena de acólitos vestidos con el atuendo tradicional reunían sus instrumentos con ademanes nerviosos. Las gemas y los cristales de sus voluminosos collares destellaban a la luz de las lámparas, y el ligero lino de sus shentis1 resplandecía prístino e inmaculado. Empezaron por el cuerpo que yacía sobre el altar más elevado. Pues si bien es cierto que todos los hombres y mujeres nacen iguales, no se puede decir lo propio de las momias. Este cuerpo era más alto que los demás, de anchas espaldas y piel del color de la arena mojada, nariz aguileña y unos rasgos angulosos que aun en la muerte delataban obstinación.

			Los acólitos sumergieron los paños en un cubo con agua fresca recién extraída del pozo, los escurrieron y procedieron a lavar el cadáver.

			Las manos les temblaban ligeramente cuando dejaron los paños a un lado y echaron mano de los bisturíes. Nerviosos, procedieron a efectuar los primeros cortes. Todo debía salir a la perfección. La sangre fue drenada del cuerpo y vertida en unos cuantos cubos. Una vez concluido el procedimiento, extirparon los órganos internos, uno a uno. Únicamente las manos más firmes efectuaron esos cortes. Las demás se limitaron a introducir los fragmentos, cuidadosamente extraídos, en los vasos canopos que acompañarían al hombre en el viaje al más allá. Tan solo el corazón permaneció intacto en el cuerpo: el órgano vital por excelencia, sede del alma.

			Cubrieron la última vasija con su tapa de cerámica.

			Los trabajadores se lavaron las manos en los cubos de agua limpia antes de frotar el cadáver con sal de natrón para preservarlo y deshidratarlo. Rellenaron el pellejo vacío con más natrón y taponaron el cráneo con lino.

			A esas alturas del proceso, las frentes y los pechos desnudos de los acólitos brillaban de sudor. Ungieron y protegieron el cuerpo con una resina densa y pegajosa. Separaron los hombros de la losa —el fuerte torso ahora era muchísimo más ligero, relleno tan solo de sal— y lo envolvieron con vendajes limpios de lino.

			Por fin, cubrieron la cabeza del hombre con una pesada máscara que transformó las angulosas facciones en los rasgos de un buitre egipcio. Todo ello en oro macizo, excepto la férrea punta del pico, que imitaba al del artero depredador.

			Los acólitos repitieron concienzudamente el siniestro procedimiento hasta que, uno a uno, todos los cuerpos quedaron transformados. Agotados y cubiertos de sangre, estaban a punto de finalizar la quinta momificación cuando un coro de voces se alzó en la cámara que se abría a su espalda. Bajo la antorcha más grande de todas, un grupo de tres hombres, sacerdotes de la Orden, entonaban cánticos que nadie había escuchado desde tiempos inmemoriales. Estaban leyendo los Conjuros Perdidos del antiguo Libro de los Muertos egipcio, encantamientos legendarios dotados de un poder inimaginable.

			Los sacerdotes declamaron los últimos y fervorosos versos a todo pulmón. Concluida la frase final, permanecieron inmóviles, jadeando y expectantes en el repentino silencio, sobrecogidos ante el poder sobrenatural que acababan de invocar.

			Observaron con atención. Los acólitos apenas si se atrevían a parpadear.

			¿Habían logrado su objetivo?

			¿Habían cumplido los antiguos Conjuros sus oscuros designios?

			Para nada se trataba de temores infundados. Los hombres se jugaban mucho más que un día de trabajo. Las personas que yacían sobre las losas habían confiado la vida a aquel procedimiento. Habían muerto con el objeto de que se llevara a cabo.

			Sin embargo, no se proponían seguir muertas mucho tiempo. Ni tampoco albergaban la intención de permanecer atrapadas en esos frágiles cuerpos humanos. Otras formas los esperaban en el más allá…, si acaso lo alcanzaban.
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			—¡Ren! —grito Álex, y luego, en voz más baja—: ¿Ren?

			Nada. No obtuvo respuesta, igual que la última vez… y las cien veces anteriores. Estaba claro que nadie podía oírlo allí abajo. Al menos, nadie que fuera a molestarse en contestar. Miró por última vez a través del oscuro ventanuco de la puerta antes de despegar las manos de los mugrientos barrotes y retirarse a la oscuridad del minúsculo calabozo.

			Se sentó en el catre, el único mueble de la habitación, a menos que contaras como tales el cubo que hacía las veces de retrete y la pequeña linterna que proyectaba un mortecino halo de luz amarillenta sobre el suelo de piedra calcárea. Un haz de luz más potente, procedente del pasillo, dibujaba tres secciones iguales en el suelo, divididas por la sombra de los barrotes, y Álex avistó un insecto del tamaño de una pila eléctrica que las recorría en diagonal, como si jugara al tres en raya.

			No estoy completamente solo, al fin y al cabo, pensó Álex mientras el insecto desparecía en las tinieblas.

			Se puso de pie y se acercó a la entrada otra vez. En esta ocasión llamó a la persona en pos de la cual había recorrido medio mundo para luego volverla a perder en menos que canta un gallo.

			—¡Mamá! —chilló—. ¡Mamá!

			Recordó la expresión de su madre, su rostro embargado por la emoción cuando por fin había dado con ella y con los Conjuros en una aldea del desierto. Evocó la desesperación del semblante materno cuando la Orden los capturó y les arrebató los Conjuros. Por más que le asustase la respuesta, se preguntó una vez más: ¿qué se propone hacer el antiguo culto con un poder tan increíble?

			Súbitamente, un ruido interrumpió sus confusos pensamientos: pasos. Era el guardia otra vez. Álex corrió a apagar la linterna. A continuación regresó a la puerta.

			—Aléjate de la puerta, idiota —gritó el guardia en inglés, aunque con un fuerte acento—, o no te daré de comer.

			Álex se agazapó junto a la entrada. Cruzó los dedos para que en esta ocasión el centinela abriera la puerta y pudiera abalanzarse sobre él por sorpresa. Cerró los puños, listo para luchar.

			Una vez más, se quedó con un palmo de narices.

			Ting, repicó la cubierta de la ranura que servía para introducir la comida. Shashh, resbaló la bandeja vacía del día anterior hacia el pasillo. SHHANNKK, patinó la nueva bandeja por la celda. En la pequeña franja de luz, Álex atisbó un único pan de pita egipcio, conocido como aish baladi, un vaso y un puñado de dátiles secos.

			La rendija se cerró nuevamente, cubriendo de sombras la comida. Álex se quedó solo.

			—¡Espera! —vociferó—. ¡Vuelve! ¡Hay que vaciar el cubo!

			Era verdad. El tufo del contenido impregnaba hasta el último centímetro del calabozo. Pero también era un excusa, un truco para convencerlo de que abriera la puerta y poder enfrentarse a él.

			El guardia no mordió el anzuelo. Una carcajada sardónica resonó en el pasillo antes de desvanecerse junto con el golpeteo de las sandalias.

			Silencio.

			Oscuridad.

			Álex pulsó el interruptor de la linterna, pero el aparato no se encendió. Con un suspiro, buscó a tientas la bandeja. Echó mano del vaso y se lo llevó a los labios, resecos y agrietados. Lo vació de dos grandes tragos.

			Se acuclilló en la oscuridad y buscó el pan. Lo notó moverse debajo de su mano y lanzó un chillido que lo habría abochornado de haber tenido compañía. El insecto había llegado primero. No obstante, Álex tenía que conservar las energías: debía comerse el pan, en cualquier caso; el pan y, seguramente, el insecto también.

			Despegó el bicho al tacto, que aterrizó en el suelo, a su lado. El bicho se alejó a toda prisa, pero alguien se acercaba otra vez.

			Pasos.

			Álex contuvo el aliento y se quedó inmóvil en la oscuridad, esperando junto a la entrada.

			Porque estas pisadas eran distintas de las primeras.

			Procedían del interior de la celda.
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			—¿Álex? —dijo Ren, y luego, en voz más alta—: ¿Hay alguien ahí?

			Nada, pero no le sorprendió. Renata Duran era una de esas personas que siempre se aseguran de calcular todas las probabilidades. Si nadie le había respondido las diez primeras veces, ¿qué posibilidades había de que le contestaran ahora? Decidió no malgastar más aliento.

			Retrocedió y se sentó en el catre a la mortecina luz de su linterna.

			Al poco rato, unos pasos resonaron en el pasillo. Se acercó a la puerta a toda prisa. Igual que Álex, Ren tenía doce años. A diferencia de su amigo, el ruido no la pilló desprevenida. De hecho, lo estaba esperando.

			—¿Me has traído sopa, como te he pedido? —preguntó en cuanto el guardia se hubo acercado lo suficiente—. Tengo alergia al gluten —le recordó, aunque no era verdad—. ¡Y la fruta tampoco me sienta bien!

			Un sonoro suspiro se dejó oír en el corredor.

			—Aléjate, niña estúpida —le advirtió el carcelero a la vez que se arrodillaba para abrir la ranura del fondo de la puerta—. Te he traído sopa.

			Ren se apartó de la entrada mientras el guardia retiraba la bandeja sucia y deslizaba la nueva al interior del calabozo. Contenía un tazón de sémola oscura y grumosa.

			No ofrecía un aspecto demasiado apetitoso, pero Ren tampoco la había pedido por eso.

			En parte, se trataba de una prueba. Pretendía saber si a sus captores les importaba mantenerla con vida, de ahí las «peligrosas» alergias alimentarias que había inventado. Y sí, les importaba. No pensaban tratarla a cuerpo de rey, obviamente, pero la querían viva. Eso significaba algo, aunque tampoco se hacía ilusiones de que fuera una buena señal. La última vez que los miembros de la Orden los habían capturado a ella y a sus amigos, intentaron ofrecerlos a todos como sacrificio a un Caminante de la Muerte.

			Al recordar lo que sabía sobre los Caminantes, Ren se estremeció. Eran unos seres poderosos y malvados que llevaban siglos aferrados al borde de la otra vida para evitar a toda costa el juicio de las almas, la ceremonia en la que los dioses ancestrales juzgaban los espíritus de los muertos en el Antiguo Egipto. Conscientes de que el juicio sería su perdición y de que Ammyt devoraría sus almas, los Caminantes habían permanecido a la espera de una oportunidad para escapar. Y la madre de Álex se la había brindado en Nueva York, cuando empleó los Conjuros Perdidos para salvar la vida de su hijo. Fue en ese momento cuando se abrió la brecha entre ambos mundos.

			El hilo de pensamiento la llevó a recordar Nueva York y a sus propios padres. Los añoraba muchísimo; tanto como su limpio y luminoso apartamento.

			Y fue entonces cuando recordó por qué había pedido sopa de buen comienzo.

			Se arrodilló, buscó el tazón y lo sostuvo a la luz que se filtraba por el ventanuco. Despacio, hundió la cuchara en el mejunje y se la llevó a la boca.

			As-que-ro-so.

			—¡Puaj! —exclamó. Pese a todo, relamió la cuchara y la miró. Metal, justo como esperaba.

			Tiró la sopa al cubo que le habían dejado como retrete. A continuación, arrancó el asa del cubo doblando el metal repetidamente.

			Regresó a la puerta y pasó la mano a lo largo del borde. Palpó la recia placa que cubría la cerradura y lamentó con toda su alma no tener el ibis consigo. De todo el grupo, Ren había sido la última en conseguir un amuleto y, desde luego, la que más había tardado en controlar su poder. Sin embargo, de haber contado con el antiguo artilugio ahora mismo, habría podido alumbrar el calabozo con un fogonazo de luz blanca y abrir el cerrojo con un sencillo movimiento telequinético. Con un poco de suerte, el ibis incluso le habría ofrecido una pista de lo que le esperaba al otro lado.

			Por desgracia, la Orden le había arrebatado el amuleto junto con el teléfono móvil y a sus amigos.

			Así que no tenía nada más: tan solo una cuchara de metal y el asa de un cubo, un tazón de madera, una bandeja de plástico y un vaso de cerámica.

			Volvió a pensar en su hogar.

			Aunque, por una vez, no lo hizo por razones sentimentales. Su padre trabajaba con la madre de Álex en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York, pero no era egiptólogo como ella. Era ingeniero jefe: un mago de la mecánica y el manitas del museo. Y le había enseñado muchas cosas a su hija.

			Ren puso manos a la obra.

		

	
		
			Visitantes
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			A pesar de la oscuridad, con el corazón a punto de estallar, Álex adivinó la identidad del recién llegado. Notaba su poderosa presencia.

			Experimentó el fuerte impulso de hablarle con el fin de confirmar sus sospechas. Pero ¿cómo debía llamar a ese hombre? Nunca había llegado a conocerlo en realidad y lo poco que sabía de él lo convertía en su enemigo mortal. Pese a todo, cuando Álex se dispuso a hablar, la frase surgió por sí sola.

			—Hola, papá.

			La palabra se le antojó explosiva e irreal. Hacía pocos días había descubierto que el jefe de la Orden era su padre, y después de que los capturasen a todos no había quedado tiempo para explicaciones, de manera que no sabía nada más que la pura y terrible verdad.

			—Hola, Álex —respondió el hombre.

			Se trataba de la misma voz que el chico oyera en el desierto, solo que más alta, más imponente.

			—¿Qué quieres? —preguntó Álex. Pretendía darle a la frase un tono de desafío, pero su voz recordó más bien a la de un criado que se dirige a su amo. Aunque no lo veía, Álex supuso que el líder llevaba puesta la máscara dorada de buitre que le permitía doblegar a su antojo la voluntad de los demás.

			—Quiero hablar contigo —fue la respuesta el hombre—. Ahora que ya sabes quién soy. Nunca llegamos a conocernos, y es… una lástima.

			Álex experimentó el poderoso impulso de darle la razón en todo —sí, qué pena— ,pero sabía que su necesidad tan solo se debía a la magia de la máscara. Opuso resistencia. Luchó contra la voluntad de su padre.

			—Ya hablaste conmigo —replicó, aunque le costaba horrores pronunciar cada palabra— cuando intentaste sacrificarme en el foso.

			Álex se preparó para recibir una respuesta indignada, pero el líder no perdió la calma.

			—Eres hijo de tu madre —respondió el hombre—. De eso no me cabe duda—. Y tus actos me han dejado muy claro de qué lado estás. Os perdí a los dos hace años.

			El chico deseó con toda su alma poder rellenar los huecos de esa extraña historia. ¿Su padre los había perdido? ¿O los había abandonado? ¿Y por qué? En su mente se entremezclaban el orgullo herido y las preguntas por responder.

			—No tenías por qué ofrecerme en sacrificio a…

			—Yo no tengo que rendir cuentas de nada —lo cortó su padre—. Soy el jefe de esta organización, y pronto de este mundo y del otro. Escogí sacrificarte, y a los demás. Eres mi hijo, pero también mi enemigo declarado; ¿y qué representa la vida de un niño en esta vida, comparada con la gloria que se avecina?

			La gloria que se avecina… Álex sabía que se refería al Reino Final. Ahora que las puertas entre ambos mundos estaban abiertas, la Orden planeaba utilizar el poder del reino de los muertos para gobernar el de los vivos.

			Sin embargo, la vida de la que estaban hablando no era la de un chico cualquiera.

			—Pero soy tu hijo… —alegó. ¿Acaso pretendía que ese perturbado sintiera alguna clase de amor por él?

			—Y tú has decidido ser mi enemigo.

			El líder tenía razón. Álex no entendía por qué su madre se había casado con un maniaco con delirios de grandeza —o con alguien que se había transformado en esa clase de persona, cuando menos—, pero a él no lo había educado para que siguiera los pasos de su padre.

			—Y entonces, ¿por qué sigo vivo?

			—La victoria está cerca —fue la respuesta—. Pero hasta entonces me resultarás útil. Tú y el escarabeo.

			—Nunca te ayudaré —consiguió decir Álex, aunque desafiar al líder le resultaba tan penoso como nadar a contracorriente. Deseó con toda su alma llevar el escarabeo consigo ahora mismo, el antiguo amuleto que su madre le había dejado cuando desapareció con los Conjuros. Tras toda una vida enfermo y tan débil que apenas si podía dar dos pasos, el talismán le había proporcionado poder. La capacidad de mover objetos, de invocar poderosos vientos y de activar conjuros del Libro de los Muertos. También le había otorgado una especie de radar para detectar a los no muertos y la magia oscura que los animaba.

			De súbito se le encendió una bombilla. Si el líder pretendía usar los poderes que el escarabeo le otorgaba a Álex, era posible que lo llevara encima. Tal vez…

			El líder de la secta sofocó una risa.

			—El hecho de que quieras ayudarme o no es irrelevante. No tienes elección.

			Álex comprendió, una vez más, que el hombre estaba en lo cierto. En el transcurso de la última batalla, el jefe de la Orden lo había obligado a atacar a su propia madre. Sin embargo, si conseguía recuperar el escarabajo mágico tal vez tuviera alguna posibilidad. Intentó ganar tiempo a la vez que forzaba la vista en la oscuridad.

			—¿Y a qué has venido? ¿A presumir?

			—He venido a expresar mi pesar —confesó el hombre—. Una emoción inútil, en realidad. No cambia nada. Y, sin embargo…

			Mientras hablaba, el suelo empezó a temblar. Un rumor profundo, siniestro, brotó de la piedra que los envolvía. Pronto la celda al completo estaba temblando. Álex oyó un repiqueteo cuando pequeños fragmentos de piedra empezaron a desprenderse del techo. No era sino uno más de los temblores que llevaban varios días agitando la celda, pero este era más fuerte. Álex imaginó que la construcción al completo se desplomaba y lo aplastaba como un insecto. Por suerte, el movimiento cesó tan súbitamente como había comenzado.

			—Otro terremoto —jadeó.

			—Ya vienen —constató el líder.

			—¿Cómo? ¿Quién viene? —quiso saber Álex, pero ya notaba cómo la poderosa presencia que había ocupado la celda se desvanecía. Su padre se había esfumado sin hacer el menor ruido; o, al menos, sin hacer ninguno que la mente de Álex, sometida al efecto de la máscara, hubiera podido detectar.

			Un instante después un nuevo sonido llegó a sus oídos. Pasos, procedentes del pasillo. ¿Había regresado el líder de la Orden? Un susurro procedente del pasillo respondió a su pregunta.

			—¿Quién anda ahí? ¿Álex? ¿Todtman? ¿Doctora Bauer?

			—¡Ren! —farfulló el chico—. ¿Cómo…?

			—¡Chist! —Lo hizo callar ella—. Espera un momento. Quiero probar una cosa.

			Álex oyó una serie de golpes y arañazos, seguidos de un chasquido.

			Un haz de luz se proyectó sobre Álex cuando la pesada puerta se abrió.

		

	
		
			Aparecido
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			Parpadeando deslumbrado, Álex vio a Ren delante de él, pertrechada con un extraño artilugio. Era un tazón de madera del que asomaban una pieza de metal doblado, por un lado, y una tira de plástico con el extremo dividido en varias partes, como un tenedor, por el otro.

			—¡Cuánto me alegro de verte! —exclamó Álex. Estuvo a punto de abrazar a su amiga de pura gratitud, pero ellos dos no solían compartir esa clase de gestos. Además, no quería pincharse con el artefacto de Ren.

			—Y yo me alegro de haberte encontrado —respondió Ren, que dio un paso adelante y lo rodeó tímidamente con los brazos. Álex le devolvió el abrazo.

			Cuando se separaron, Álex señaló el artilugio.

			—¿Has abierto la puerta con eso?

			—¡Sí! —respondió ella—. Es mucho más fácil desde fuera. Me he pasado siglos intentando maniobrar a través de la ranura de las bandejas. Hasta que por fin he conseguido una cuchara para mantener la solapa abierta.

			—¿De dónde has sacado una cuchara?

			Ren extrajo una cuchara un tanto torcida de su bolsillo. Llevaba puestas las mismas prendas que la última vez que la viera e iba un tanto desaliñada.

			—Me la han traído con la sopa.

			Álex se concedió un momento para asombrarse ante la capacidad de improvisación de su amiga y luego le preguntó:

			—Un momento, ¿dónde estaba tu celda? ¿Mi madre también está allí? ¿Y Todtman?

			Ren negó con la cabeza.

			—No he vuelto a verlos desde que nos trajeron a estas mazmorras. La tuya es la primera celda que he encontrado. —Dibujó un gran círculo en el aire con la cuchara y añadió—: Este sitio es muy grande.

			Álex abandonó el calabozo para asomarse al túnel. Ligeramente curvado, trazaba también una suave pendiente. El techo se alzaba a unos tres metros y medio, como mínimo, como si lo hubieran construido para una especie que no fuera humana.

			—Pongámonos en marcha —propuso—. Tenemos que encontrar a mi madre y a Todtman.

			—Vale, pues deberíamos ir por aquí —decidió Ren a la vez que señalaba hacia el lado descendente del pasillo, convirtiendo así la vaga sugerencia de Álex en un plan concreto—. Porque yo vengo del otro lado, y creo que la mía era la primera celda de esa zona.

			Avanzaron pendiente abajo con mucho tiento, pegados a la pared. Cada pocos metros una parpadeante luz crepitaba en lo alto. Álex escudriñó el túnel a través del mortecino resplandor y distinguió algo allá al fondo. Dos puertas, una a cada lado. Una era maciza y pintada de negro, pero la otra contaba con un ventanuco enrejado a la altura de la cabeza. ¡Otra celda!

			Olvidando toda precaución, Álex salió corriendo. ¡Mi madre podría estar allí dentro!

			Un hilo de luz se filtraba por la pequeña ventana. Álex comprendió al instante que procedía de una linterna pequeña, igual que la suya. La celda estaba ocupada.

			—Podría ser cualquiera —le susurró Ren—. Ten cuidado.

			Álex acercó el oído a la ventana enrejada y oyó un tenue soplido, parecido a la respiración de un animal acorralado. Se asomó a mirar.

			—¿Quién es? —preguntó Ren—. ¿Lo conocemos?

			—Oh, sí —logró responder Álex, aunque casi se había quedado mudo de la sorpresa—. Ya lo creo.

			En el suelo de la celda, entre el catre y la linterna, un adolescente hacía abdominales. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y en ese momento su cabeza asomaba por encima de las rodillas dobladas. Cuando sus ojos se toparon con los de Álex, se quedó paralizado en mitad del movimiento.

			—¡Eh, colega! —exclamó.

			—Hola, Luke —respondió Álex. Era su primo, Luke Bauer, el superatleta que los había estado espiando por cuenta de la Orden. Aquel cuya traición estuvo a punto de costarles la vida.

			—¿Luke? —dijo Ren. Empujó a Álex a un lado y, bajita como era para su edad, saltó para echar una ojeada por el ventanuco.

			—Hola, Ren —la saludó el chico—. Tendríamos que dejar de vernos así, en serio.

			Pese a la gravedad de la situación, a Álex se le escapó una sonrisa. La última vez que habían visto a Luke, su primo languidecía encerrado en otra celda de la Orden, en la guarida de un Caminante de la Muerte. Pero aquel demonio había sido destruido y la ubicación de su escondrijo ya no era secreta. Obviamente, el culto había concentrado a todos sus rehenes en las mazmorras que ahora ocupaban.

			—¿Qué hacemos? —susurró Ren con voz muy queda, para que únicamente Álex la oyera.

			El chico no dudó ni un instante. La otra vez tuvieron que abandonar a Luke en su celda, su rostro pálido y sucio pegado a los barrotes mientras ellos huían de la Orden. Desde entonces, Álex se había arrepentido a diario de su decisión.

			Luke los había traicionado, pero el Culto también lo había engañado a él. Su cautiverio lo demostraba, aunque eran las últimas palabras que había oído decir a su primo las que oprimían el corazón de Álex. Recordó el desesperado grito de Luke: Me dijeron que matarían a mis padres. Álex no lo dudaba. Sabía que la Orden era capaz de proferir tal amenaza… y de ponerla en práctica. Para él, estaba claro: habían convencido a Luke para que los espiase bajo la promesa de dinero fácil. Y cuando el chico comprendió con qué clase de personas se las tenía ya era demasiado tarde. Lo habían mantenido a raya recurriendo a la peor amenaza imaginable.

			No, Álex no abandonaría a su primo pudriéndose en una celda por segunda vez.

			—¿Puedes abrir esta cerradura también? —le preguntó a Ren.

			—Sí —fue la respuesta. En voz más baja, añadió—: Pero ¿estás seguro?

			Álex asintió.

			—Creo que ahora podemos confiar en él.

			Ren se encogió de hombros.

			—No lo pierdas de vista —le sugirió a su amigo. Al arrodillarse para forzar el mecanismo, gritó en dirección a la celda—: ¡Esto no significa que te haya perdonado!

			Había alzado excesivamente la voz. Casi al instante sonó una exclamación ahogada tras la puerta del otro lado.

			—Chicos —cuchicheó Luke—, ¡esa es la garita del guardia!

			Álex fulminó a su primo con la mirada. ¿Y nos lo dices ahora?

			Se le disparó el corazón cuando un fuerte golpe se dejó oír en la habitación de enfrente, como si un hombre se hubiera levantado a toda prisa.

			—¡Deprisa! —le susurró a Ren—. Le necesitamos.

			Ren le entendió perfectamente. Sin los amuletos, su única esperanza radicaba en el dos veces campeón olímpico infantil, que aguardaba su liberación al otro lado de la puerta. Propinó un último giro a la retorcida pieza de metal que había introducido en la cerradura y a continuación hincó debajo la pieza de plástico cortado.

			Ren seguía hurgando en el cerrojo cuando se abrió la puerta del otro lado del pasillo.

			El guardia corrió hacia ellos. Álex arremetió contra las piernas del hombre, pero el otro esquivó con facilidad el torpe intento de derribarlo.

			—Idiota —escupió cuando Álex cayó de bruces al suelo.

			Súbitamente, sonó un chasquido metálico.

			Ren se apartó de un salto y la puerta de Luke se abrió de golpe… para estamparse contra la frente del guardia, que se incorporaba en ese momento.

			Con unos ojos como platos, Luke se precipitó hacia él con pose de luchador.

			Sin embargo, no tuvo que hacer nada. Sujetándose la cabeza con ambas manos, el guardia se tambaleó hacia atrás y cayó redondo al suelo.

			
				
					[image: ]
				

			

			—Gracias por la cuchara —se burló Ren del hombre inconsciente mientras lo encerraban en la celda con sus propias llaves. Le dejaron la linterna, un pequeño detalle como agradecimiento por la horrible sopa.

			Cruzaron el pasillo hacia la puerta abierta de la garita. Ren no le quitaba ojo a Luke, que caminaba sigilosamente junto a ellos calzado con unas deportivas de alta tecnología y enfundado en una sucia camiseta Under Armour y unos pantalones de baloncesto. Ella lo tenía muy claro: Luke los había traicionado una y otra vez, y tan solo había dejado de hacerlo cuando lo habían capturado. Se aseguró de que Álex caminara entre los dos. Si tanto confiaba en su primo, que fuera él quien cargase con la próxima traición.

			Al acercarse a la puerta, Álex susurró:

			—Esperemos que haya un mapa de los calabozos ahí dentro, o una lista de prisioneros, o… algo.

			Esperemos que no haya otro guardia, pensó Ren.

			—¡Chist! —siseó, pidiendo silencio.

			Pero la garita estaba vacía. No era más que un cuartucho cuadrado amueblado con sencillez. La lata de sopa seguía abierta en el pequeño banco de la cocinilla, junto a una bolsa de pan egipcio y un montón de bandejas como la que había utilizado Ren para fabricar la ganzúa. Lo único llamativo de aquella habitación era una pesada puerta de acero empotrada en la pared.

			Los tres la examinaron a conciencia.

			—Me encantaría echar un vistazo a lo que hay en el interior —suspiró Álex—. Puede que tengan armas.

			Recordando las palabras de su padre, consideró otra posibilidad. El escarabeo…

			Ren examinó el mecanismo de apertura. La puerta era casi tan alta como ella y la cerradura tan grande como su cabeza. Dejó los restos de sus ganzúas sobre la mesa.

			—Nunca podremos forzar esa puerta.

			—A lo mejor sí —sugirió Luke, al tiempo que señalaba con el pulgar a su espalda—. El guardia sigue en mi celda. Es posible que ya esté despierto.

			—¿Y por qué querría ayudarnos? —preguntó Ren.

			Luke sonrió, con una sonrisa maléfica que conquistó un poquitín a Ren muy a su pesar.

			—Porque si sus jefes lo encuentran ahí dentro cuando hayamos escapado, lo tiene complicado. Lo tiene complicadísimo. Tan supercomplicado que ya se puede despedir de este mundo…

			—Ya lo pillo —lo cortó Ren—. Complicado.

			—Espera —dijo Álex—. ¿Estás proponiendo que lo dejemos escapar a cambio de la combinación de la caja fuerte?

			Luke se encogió de hombros.

			—¿Hasta qué punto te apetece echar un vistazo a lo que hay ahí dentro?

			—Mucho —reconoció Álex.

			Se volvió a mirar a Ren, y ambos asintieron.

			—Vale —aceptó ella.

			Luke seguía mirándolos con la misma expresión que antes.

			El problema de las sonrisas maléficas, pensó Ren, es que podrías estar pactando con el diablo sin saberlo.
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